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la boca y dientes 
M A C Í A S 
ODONTÓLOGO 
Trinidad de Rojas, 15 
Traidores^ cohordes 
En, el número pasado de LA 
RAZÓN y atendiendo a requeri-
mientos de varios amigos que me 
instaban para que no dejara de 
escribir en este semanario, me 
permití hacer un artículo en el que 
con frases un poco duras—soy el 
primero en reconocerlo—decía la 
verdad de lo que viene ocurriendo 
con los elementos patronales de 
esta, que con su soberbia sin lími-
te vienep contrarrestando la obra 
que la República se ha impuesto 
en beneficio de la clase trabaja-
dora. 
Pues bien; varios patronos, pre-
cisamente los de peor calaña, se 
han permitido injuriarme a espal-
das mías, y hasta el Ayuntamiento 
republicano que padecemos, al-
gunos de sus componentes han 
protestado de dicho artículo cre-
yendo que de esta forma me des-
acreditan ante la opinión, siendo 
todo lo contrario, que mientras 
más me ataquen más sube mi pa-
pel, pues yo a quien únicamente 
me debo en todo momento es al 
obrero, que es quien me ha eleva-
do al cargo que inmerecidamente 
ostento, y estoy dispuesto por la 
causa de los trabajadores de la 
provincia de Málaga, a decir de 
aquí en adelante todas las verda-
des que para su defensa necesi-
ten, sin mirarme si están suaves o 
están fuertes, pues como soy uno 
de tantos y al escribir lo hago só -
lo para ellos, tengo que emplear 
el léxico que los trabajadores he-
mos aprendido, aunque por mu-
cho que diga en contra de esta 
burguesía, nunca diré todo lo que 
son, ¡merecen más, mucho más! 
A pesar de la poca conciencia 
que siempre han demostrado para 
con el obrero, son hasta unos in -
educados, pues hombres como 
son muchos de ellos de carrera y 
jóvenes inútiles y despreciables 
como son muchos de los que se 
sientan en la puerta del Casino, 
al pasar yo—según me han refe-
rido—, tienen la desfachatez, por 
no decir otra cosa, de hacer m e n -
g u e s a mi paso; y esto, señoritos 
despreciables, no es de caballe-
ros: si queréis lucha, vamos a ella, 
pero cara a cara, como lo hacen 
los hombres y no a traición como 
miserables invertidos. 
Así es, que el reto está lanzado: 
pongámonos frente a frente, a ver 
quién puede más, si vosotros con 
vuestra soberbia amparados en la 
fuerza del dinero, o yo con los 
obreros, amparado en la fuerza de 
la razón y de la justicia. Pero, no; 
sois cobardes y de vosotros no se 
puede esperar nada más que la 
traición y, por lo tanto, en nom-
bre de los trabajadores anteque-
ranos, os desprecio. 
A. G. P. 
El conf l ic to m e t a l ú r g i c o 
La pasada semana q u e d ó resuelto el 
conflicto que desde hacia un mes plan-
teóse con motivo del cierre por el señor 
Luna Pérez de los talleres de su fundi-
ción. 
Para solucionarlo t ras ladóse el pa-
sado sábado día 15 a Málaga una co-
misión de compañeros metalúrgicos 
a c o m p a ñ a d o s del alcalde accidental ca-
rnerada Villalba, los cuales entrevis tá-
ronse con el Delegado especial del mi -
nisterio de Trabajo, en presencia del c i -
tado patrono. 
Después de laboriosa discusión l legó-
se a una solución satisfactoria, d á n d o s e 
con ello fin.a un conflicto que carecía 
de razón para su existencia. 
t l i lIíS [ I I S I I I I K I H S 
Extracto oficial de la sesión celebrada 
el día 14 de agosto 
El Sr. PRESIDENTE:, El señor García 
Prieto tiene la palabra. 
El Sr. GARCÍA PRIETO: Voy a formular 
varios ruegos, dirigidos principalmente al 
Sr. Ministro de la Gobernación. 
Suceden varios casos en la provincia de 
Málaga que son de verdadero peligro para 
la República y principalmente para los ele-
mentos socialistas que representan a aque-
llasSociedades obreras. Hay hechos verda-
deramente incomprensibles en una Repú-
blica como laque hoy tenemos establecida. 
Uno de ellos, que se ha denunciado, ya al 
Sr. Ministro de la Gobernación, correspon-
de al pueblo de Alora. Durante el tiempo 
que lleva la República implantada, en este 
Ayuntamiento no se han celebrado más 
que dos sesiones, porque, cuando los ele-
mentos socialistas de aquel pueblo van a 
celebrarla sesión semanal que correspon-
de, el alcalde 'republicano hace uso de la 
Guardia civil e impide que los elementos 
socialistas puedan penetrar en el salón de 
sesiones. El hecho es verdaderamente la-
mentable y, como consecuencia de él, se 
han dirigido infinidad de protestas al go-
bernador de Málaga. El gobernador civil 
de la provincia de Málaga, persona que 
para mí tiene todos los respetos, que reco-
nozco que es un verdadero paladín de la 
idea republicana y, sobre todo, un buen 
gobernador, es un señor que, por sus mu-
chas ocupaciones o por la edad que tiene, 
no presta el apoyo debido a los elementos 
Hay que limpiar el camino de la República 
de toda clase de estorbos: extremistas de 
mala fe, militares despechados, curas intri-
gantes... Hay que dejar paso franco a la 
Repúbl ica . 
(De «Heraldo de Madrid»). 
socialistas cuando van a hacerle alguna re-
clamación. Con este hecho verdaderamen-
te arbitrario que acabo de exponer, se está 
haciendo la vida imposible por todos con-
ceptos a los concejales socialistas de aquel 
pueblo, hasta el punto de que dos de ellos 
han tenido que presentar la renuncia de 
sus cargos. 
Lo mismo sucede en varios otros pueblos 
de la misma provincia y, entre ellos, el de 
Almargen, donde hay un alcalde que no es 
concejal del Ayuntamiento. Este hecho es 
verdaderamente arbitrario que ocurra en 
un régimen republicano. Para corregirlo se 
han realizado determinadas gestiones, pero 
parece que el gobernador no las atiende, 
puesto que el alcalde de Almargen sigue en 
su puesto, a pesar, como digo, de no ser 
concejal de aquel Ayuntamiento. El hecho 
es verdaderamente inamlito y yo suplico al 
Sr. Ministro de la Gobernación que tome 
medidas en este punto para ver de corre-
girlo cuanto antes, pues de lo contrario, 
podría ocurrir una alteración de orden pú-
blico en este pueblecíto que acabo de citar. 
El Sr. Ministro de la GOBERNACIÓN 
(Maura). Pido la palabra. 
El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. S. 
El Sr. Ministro de la GOBERNACIÓN: 
Tiene el gobernador de Málaga la plena 
confianza del Ministro de la Gobernación 
y, además, tengo el convencimiento de que 
cuanto S. S. ha manifestado en esta tarde 
no es por culpa suya. En todo caso, hace 
no más que tres o cuatro días tuve ocasión 
de escribirle, porque esas quejas llegaron 
a mí en forma privada, advirtiéndole de la 
necesidad de extremar la cordialidad, no 
solamente con el partido socialista, sino 
con todos los Diputados de todos los ma-
tices, a cuyo efecto debía atender las que-
jas que hasta él llegaran. Asi me ha prome-
tido hacerlo. Volveré a insistir esta misma 
noche, y tenga S. S. la seguridad de que 
por parte de los gobernadores civiles no 
habrá ninguna dificultad para que la ley se 
cumpla en toda España. 
Bases del gremio de choferes 
Donjuán Benitez Villalba, Presidente del 
Comité Paritario Interlocal de Transpor-
tes Terrebtres a tracción mecánica, de 
Málaga. 
HAGO SABER: Que en sesión plenaria 
celebrada el día 5 del actual se acordó la 
jornada y jornal mínimo que ha de regir en 
el gremio de qire se compone este Comité. 
Base primera. Los chofer de camione-
tas de una a tres toneladas ganarán un 
jornal de ocho pesetas. 
Base segunda. Los chofer de camione-
tas de tres toneladas en adelante ganarán 
un jornal de diez pesetas. 
Se entienden por horas de trabajo a los 
efectos de este contrato las que emplee el 
chofer conduciendo la camioneta. 
Si el chofer pernocta en su punto de re-
sidencia y hace una comida fuera de su 
domicilio percibirá media dieta y si per-
nocta fuera de la localidad de su residencia 
percibirá la dieta entera, siendo esta de 
siete pesetas. Tratándose de servicios re-
gulares el chofer cobrará una dieta de cua-
tro pesetas diarias por todo gasto. 
Base tercera. Los conductores de auto-
buses de línea del servicio público cobra-
rán un jornal de diez pesetas diarias. 
Este jornal es sólo para el servicio urba-
no; pero si el servicio fuera interurbano se 
aplicarán las mismas dietas de la base se-
gunda. 
Base cuarta. Los conductores de taxis 
del servicio público ganarán seis pesetas 
con prohibición absoluta del tanto por 
ciento. 
Si el servicio se presta fuera del casco de 
la población percibirán la misma dieta de 
la base segunda. 
Base quinta. Los cobradores de auto-
buses tendrán un jornal de 5.50 y si fueran 
de servicio interurbano percibirán las die-
tas de la base segunda. 
Base sexta. Los lavacoches de empre-
sas de autos ganarán cinco pesetas diarias. 
Base séptima. La jornada legal será de 
ocho horas diarias, sin que se puedan tra-
bajar horas extraordinarias sin expresa au-
torización del Comité Paritario. 
Base octava. Los conductores de co-
ches particulares percibirán un sueldo mí-
nimo de ciento setenta y cinco pesetas du-
rante los cinco primeros años de poseer el 
carnet y pasado este plazo el sueldo será 
de trescientas pesetas mensuales. 
Base novena. El contrato de los chofe-
res será como máximo de quince días co-
mo ensayo y pasados estos será por meses 
enteros como fijo. 
Base décima. Los contratos de trabajo 
deberán de hacerse por escrito necesaria-
mente. 
Base undécima. La infracción de cual-
quiera de estas bases será sancionada por 
el Comité con una multa de cien pesetas 
por primera vez al patrono y al obrero con 
la suspensión de una semana de trabajo. 
Como consecuencia de lo acordado en 
estas bases sobre jornales y jornada de 
trabajo las Empresas de automóviles debe-
rán remitir a este Comité los horarios y 
turnos del personal que tengan a su servi-
cio. 
Málaga 1 de julio de 1931.-JUAN BE-
NITEZ. 
L A B O R A T O R I O 
DE 
Prótesis D 
a cargo de 
Juan López de Gamarra 
Calle D. Paco Sgnilar (antes Rey), nnm. ? 
Correspondencia de La Razón 
Mollina: J. P. M—Abonado paquete último. 
Humilladero: S O.—Idem ídem. 
Fuente Piedra: D. P. C—Idem ídem. 
Villanueva de la Concepción: A . G. B.— 
Abonada su suscripción hasta fin de Septiembre. 
A . P. R . - Idem ídem. 
Villanueva de Algaidas: J. B. M . — L iquidada 
su suscripción hasta el 16 de Agosto inclusive. 
POR LA MUJER 
i 
Un hecho, que hace cuarenta años ha-
bría sido calificado de locura monstruo-
sa, estamos hoy observando, como algo 
tan natural, que está en vías de conver-
tirse en costumbre: las mujeres obreras 
se constituyen en sociedad, por propia 
.cuenta, con fines económicos , no ya en 
las grandes poblaciones, sino en los 
pueblecitos más rudos. Y así como el 
campesino sacudiendo el pesado fardo 
que generaciones y generaciones echa-
ron sobre sus derrengados hombros 
hasta hacerle tocar el suelo con la fren-
te, supo mirar cara a cara a la vida, así 
la mujer, la eterna humillada, la que lla-
mándose señora fué sierva siempre, ha 
sabido vislumbrar el porvenir y ha sen-
tido, dentro de su misma limitación, el 
gran papel que tiene que d e s e m p e ñ a r 
en la vida, ya que es la moldeadora de 
los hombres que en el porvenir están 
llamados a realizar las grandes empre-
sas; que hade librar esas batallas cruen-
tas unas veces, incruentas otras, forja-
doras siempre de la historia, y s int ién-
dose madre, con la responsabilidad que 
le ofrece ese título de inefable sublimi-
dad, busca en su unión con las demás 
la propia liberación junta con la del g é -
nero hu mano. 
Ya no es ocasión de hablar de la i n -
ferioridad mental de la mujer para pre-
textar su exclusión de ciertas funciones. 
Inferior o no inferior mentalmente, no 
es incapaz, y los hechos han comproba-
do de manera irrebatible, que no es s ó -
lo la simple hembra llamada a parir h i -
jos con dolor y ser criada de su marido 
como único destino. Las funciones que 
elige, las desempeña ; los trabajos que 
realiza, cumplen su finalidad; y hasta 
ahora, ni el médico mata menos enfer-
mos que la médica, ni el abogado pier-
de menos pleitos que la abogada, y creo 
que la diputada no ha de decir más dis-
parates que han dicho los ilustres varo-
nes llevados a ser padres de la Patria 
por la virtualidad del encasillado... Y 
en orden a funciones públ icas , no creo 
ni con mucho, que el empleado varón 
tenga una moral más pura que la em-
pleada. Y es que la experiencia nos en-
seña, que la cultura no es producto del 
sexo, sino de la preparación, y si la mu-
jer ha estado sumida en la tinieblas de 
una ignorancia secular; sometida su i n -
teligencia a prejuicios aún no desecha-
dos por ella sea cualquiera la clase a 
que pertenezca; si su espíritu ha estado 
agarrotado por la presión de tradiciona-
les fanatismos, no es ex t raña su inca-
pacidad para otra cosa que para las fae-
nas domést icas o brillar en los salones, 
según sea proletaria o ar is tócra ta , y ha-
bría parecido un e n s u e ñ o peligroso 
cualquier intento encaminado a modifi-
car su vida haciéndola par t íc ipe de ac-
tividades para que por no estar acos-
tumbrada, se le consideraba incapaz de 
realizarlas. También se dec ía de los 
obreros, que eran incapaces del ejerci-
cio de los derechos polí t icos y la p rác -
tica ha demostrado que nada tienen que 
aprender de las clases dominantes y sí 
mucho que enseñar les . 
Hoy el medio social permite a la mu-
jer lo que permite al hombre. El capita-
lismo, que supo sacar de los hombres y 
los niños el jugo de la supervalía, no 
pe rdonó a la mujer, y haciéndola obre-
ra (porque es menor el precio de su tra-
bajo que el del varón), le enseñó que la 
que podía sin escandalizar a los pacatos 
echar a sus espaldas un saco de mine-
ral, podía también entraren una oficina 
y más tarde en universidades y escue-
las; y de igual modo que el obrero reu-
nido en el taller con otros obreros tuvo 
conciencia de clase, también la mujer 
tomando las lecciones del varón se una 
a otra mujer, pensando con aquél que 
en la unión firme, consciente y discipli-
nada está el secreto de la humaniza-
ción de la vida. 
La ley, que efecto de la evolución 
económica ha extendido su perímetro a 
algo más que a proteger las relaciones 
de propiedad, se ocupa de la mujer, y 
al menos a la asalariada, a la obrera le 
ofrece su tutela limitando la jornada de 
trabajo, obligando al patrono a que le 
facilite una silla para que la ocupe cuan-
do quiera, que hasta eso ha tenido que 
ordenar el Estado; haciendo también 
que se respete por los dulcís imos patro-
nos la augusta ley de la maternidad; 
creando seguros sociales en beneficio 
de la mujer madre, que hace siglos, 
«mucho menos materialistas», más es-
pirituales y con más emoción cristiana 
que ahora, no habían s o ñ a d o nunca es-
tablecer. Pero inútil será la obra del le-
gislador si la misma mujer o rgan izándo-
se en partido de clase no vela por su 
cumplimiento. 
HERÁCLITO EL JOVEN. 
(Concluirá en el número próximo). 
¡ I G U A L D A D ! 
¡Igualdad!... Dulce ilusión 
que mi espíritu acaricia!... 
¿Por qué me causa delicia 
amarte siendo ficción?... 
Sediento mi corazón 
te busca, pura doncella, 
ansiando ver tu faz bella. 
Mas jay! en mi afán profundo 
de tu paso por el mundo 
no veo rastro ni huella. 
¿Dónde estás, que no te encuentro 
aunque te busco sin tino 
por uno y otro camiro, 
por los extremos y el centro? 
En cualquier parte que entro 
cuando pregunto por tí, 
todos se burlan de mí 
y me produce martirio 
el saber que eres delirio 
de mi ardiente frenesí. 
Yo he subido a las alturas 
donde impera en trono egregio 
tu rival en privilegio 
¡verdugo de las criaturas! 
Bajé a cavernas impuras 
en donde el esclavo gime, 
y en todas partes imprime 
su sello Desigualdad 
y no te vi a la maldad 
batir en lucha sublime. 
¡Contrastes de la fortuna! 
¡Para el pobre, hambre y dolores! 
Y goza dicha y honores 
el que nace en alta cuna. 
Aquí la ambición auna 
sus fuerzas al egoísmo, 
imperando el despotismo 
a su placer en la Tierra. 
¡Y tú no le mueves guerra 
para hundirle en el abismo! 
Veo el triste desconcierto 
en que se agita la Tierra; 
Para unos, todo se cierra, 
Para otros, todo está abierto. 
A l caído, del desierto 
rechazan las soledades. 
A l triunfador, las ciudades 
abren con amor los brazos. 
¡Y tú no rompes los lazos 
de injustas desigualdades! 
Veo a la justicia humana 
con los fuertes, oficiosa; 
con los ricos, licenciosa; 
con los débiles, tirana. 
Veo a la Iglesia Romana 
que aún sigue explotando el suelo 
con pagarés sobre el cielo 
que en goces del alma cobra. 
¡Y, a tí paciencia te sobra, 
no quieres cortarle el vuelo! 
Labraste mi desventura 
persiguiendo un imposible: 
o eres inaccesible 
o hija de mi locura. 
Del cáliz de la amargura 
apuré todas las hieles. 
Contándome entre tus fieles 
adoré tu dulce nombre. 
Si no existes para el hombre 
¿A qué le brindas tus mieles? 
Juan Romero Guerrero 
Bobadil la, agosto 1931. 
Qe los pueblos 
Cañete la Real 
Además, tú, querida compañera que 
aconsejas a los obreros de Cuevas que no 
se venguen con los de Cañete, dime: ¿De 
qué pueden vengarse? ¿De que no hemos 
podido solucionar vuestra necesidad? ¿Pe-
ro es ese pueblo acaso el único que en la 
provincia de Málaga tiene falta de trabajo 
y necesidad de pan? Pues nosotros pode-
mos demostrarte documentalmente las múl-
tiples cartas de presidentes de Sociedades 
y de alcaldes socialistas que nos han en-
viado Comisiones para que se les diese 
ocupación a sus obreros, y a ninguno he-
mos podido complacer (muy a pesar nues-
tro) como a vosotros y, en cambio, no han 
procedido como tú, como también pode-
mos demostrarte que a ésta no ha llegado 
uno que no le hallamos socorrido con lo 
que nuestras fuerzas nos han permitido; y 
lo más grave del caso es que tenemos pa-
tronos empeñados en romper los lazos de 
unión entre Cuevas y Cañete y ciertos 
obreros de esa se prestan a hacerles el jue-
go a los caciques. ¡Y en esto sí que seria 
conveniente pusieras todo tu empeño co-
mo nosotros lo hacemos para que no se 
rompiesen los lazos de amistad y compa-
ñerismo que a peso de años y sacrificios 
hemos podido conseguir! 
Los directores de esta organización en 
todos sus actos procuran hacer desapare-
cer el antagonismo que existe entre los 
mismos trabajadores, mas no tenemos cul-
pa que la masa inconsciente no vea a su 
alrededor nada más que un problema de 
economía apartándose por completo de 
todo cuanto de moralidad y de conciencia 
tiene nuestro ideal, pero éste no es un pro-
blema exclusivamente de Cañete; aqui es 
donde está demostrado que tú, querida 
amiga, te has desbordado y has volcado 
toda tu pasión sobre las cuartillas. 
He de decirte, y esto no es erigirme en 
maestro, que para escribir a la luz pública 
hay que enjuiciar las cuestiones con menos 
ardor y mayor serenidad: no es más socia-
lista el que mejor pinta los problemas, de 
forma que chorreen más sangre y merezcan 
más compasión, sino aquel que sabe abor-
darlos y resolverlos con el menor perjuicio 
para nadie. ¿Que es injusta la situación en 
que se desenvuelve ese pueblo, y como 
ese muchos más? Estamos de acuerdo, pe-
ro esto como decía al principio es un pro-
blema de Gobierno, que cuanto antes debe 
ser estudiado el proyecto presentado a las 
Cortes por la Comisión nombrada al efec-
to y, sobre todo, el voto particular del ca-
marada Lucio Martínez que va encaminado 
a romper de una vez para siempre con es-
ta situación que nos aniquila; pero mien-
tras esto llega hay que prestar paciencia y 
aguantar la pesada carga económica que 
sobre nosotros dejó la Monarquía, así co-
mo también el estado de incultura en que 
nos dejó sumergidos, causa principal de 
que los pueblos ignorantes se desvíen de 
la lucha de clase entre capital y trabajo y 
traten de emprender una encrucijada entre 
obreros y obreros. 
Y para poner fin a estas líneas he de de-
cirte que tú, defendiendo como defiendes 
con tanto amor la situación de esos obre-
ros, no has llegado todavía a reñirte con 
nadie, como el que suscribe en defensa de 
ese pueblo, y como yo lo hago, lo hacen 
todos los que conmigo comparten la difícil 
y penosa tarea de dirigir esta organización; 
por tanto te ruego te modifiques en el esti-
lo de escribir, único medio de mantener la 
unión entre los dos pueblos, porque como 
dices al final de tu escrito, aquí también 
hay hombres y socialistas. 
ANTONIO MESA. 
Por teléfono 
—Señorita, con «La Alianza». 
— Llame. 
—¡Oiga! ¿Quién está en el aparato? 
—Fernando de los Ríos. 
—¡Que te crees tú eso! 
—¡He dicho Fernando Ríos! 
—¡Ah, eso ya es otra cosa! 
—Acabe, señor, ¿qué desea? 
—¿Podría usted decirme si es cierto que 
el Cantarero del Puro de Capuchinos se ha 
hecho socio de «La Alianza»? 
—¿Quién es el que hace esa pregunta? 
—Quien a usted no le importa. 
—¡Pues tampoco le importa a usted sa-
berlo! 
Campillos 
¡ N o s o t r o s los j ó v e n e s ! 
Joven: tu puesto está en nuestras filas; 
allí es donde te llaman tus compañeros de 
infortunio, y a donde debes de ir sin titu-
beos de ninguna clase. Allí podrás desper-
tar de ese sueño maldito que nos sumió en 
la más espantosa ignorancia y miseria, la 
clase capitalista en unión del clericalismo. 
Allí podremos ver el interminable campo 
socialista desde donde estudiando, poda-
mos con nuestra unión y disciplina comba-
tir a la clase burguesa para irle arrancando 
el fruto de nuestro trabajo que nos usurpa 
a diario. 
Debemos ir adquiriendo un grado de' 
cultura suficiente que nos permita desen-
volvernos en el campo económico y polí-
tico, para que nuestros hijos sean hombres 
conscientes de sus deberes y derechos. 
No creáis que solamente con leer el pe-
riódico a diario—que ya es algo—cumplís 
con vuestra sagrada misión. No Nosotros 
como jóvenes debemos leer libros cultura-
les para saber defendernos de nuestros 
enemigos y no caer en una inocentada. 
Nosotros, jóvenes de hoy y padres del 
mañana, tenemos el deber como padres 
que quieren a sus hijos, de abrir un amplio 
camino para que ellos puedan seguir ade-
lante hasta llegar a la cumbre de nuestro 
calvario y desde allí poder ver las acciones 
del campo capitalista y darle el definitivo 
golpe funeral con la espada de la justicia. 
. ¡ Camaradas! Nuestro lema debe ser: 
Unión y Cultura. 
PEDRO GIMÓN, de la Juventud Socialista. 
Acudid a los grandes nimias de la 
C A S A B E R D Ú N 
Monstruosa l i q u i d a c i ó n de todos los 
a r t í c u l o s de temporada 
Mitad de precios que en cualquier otro 
establecimiento 
Vean precios y comparen: 
Crespón seda verdad. . . pesetas 1-50 
Percales, la mejor clase . . . . 0.75 
Vestiditos para niño, percal y seda . 0.50 
Servilletas hilo 0.10 
Cretonas ramos 0.75 
Mantas grandes para campo . . . 3.— 
Camisas hechas 3.— 
Blusas hechas 5.— 
Pantalones hechos 5.— 
Cobertores lana, desde . , . . . . 6.— 
Muselina muy fuerte 0.45 
Pañuelos hilo bordados 0.20 
Telas para trajes 0.75 
Cortes trajes lana 15.— 
Forros de trajes desde . . . . . 6.— 
Estas grandes rebajas solo durarán 
hasta fines de agosto. 
Todo el que mire por sus intereses 
debe visitar la 
C A S A BERDÜN 
Esteta. 44 (Junto a las mdqulnas Slnger) 
mUEBLES 
Sí piensas casarte compra los muebles 
CASA LEÓN y te alegrarás toda tu vida 
Realizamos a precios increíbles 
Camas de acero y de madera, Mesas 
de lavabo, Roperos, Cómodas , Me-
sas de noche, Cuadros, Espejos, Ba-
rras de cortinas, doradas. Perchas y 
Percheros, Sommiers de hierro y de 
madera. Mesas de sala, Aparadores 
de comedor. Chineros, Juegos de la-
vabo. Plateros, Mesas de camilla. 
Mesas de cocina. Mecedoras, Sillas, 
Sillones, y toda clase de muebles. 
CASA LEÓN 
Trinidad de Rolas, 11 (antes Lucerno 
Almogía 
Mitin social ista. 
El domingo 16 a las cinco de la tarde y 
en la misma plaza del pueblo, tuvo lugar la 
celebración de un grandioso mitin de pro-
paganda socialista organizado por el cen-
tro obrero que existe aquí. 
El maestro nacional vecino de ésta don 
Vicente Andrade, hizo la presentación de 
los oradores, y empleando frases de cariño 
y afectos al auditorio desarrolló breve pero 
elocuentemente el tema socialista. Dijo que 
no podía ser extenso por carecer de tiem-
po, dado el número de oradores que ha-
bían de hacer uso de la palabra. Fué muy 
aplaudido. 
Seguidamente hizo uso de la palabra el 
entusiasta socialista maestro nacional tam-
bién, don Antonio Pérez Calderón. Sus pri-
meras palabras fueron dirigidas a un lado 
del auditorio donde había agrupados y co-
mo en corral extraño un grupo de signifi-
cados monárquicos, diciéndoles: Señores: 
jViva la Monarquía y abajo la Libertad! 
(Risas y rumores). Después saca a relucir 
ciertas calumnias que los elementos caci-
quiles y burgueses le tienen levantadas, de 
haber tomado muchas pesetas de los dipu-
tados socialistas—que si no lo ganan no lo 
comen—, por haber intervenido aquí en las 
elecciones defendiendo sus actas. El ora-
dor atacó y arremetió contra este proceder 
calumnioso y habitual estilo caciquil mo-
nárquico viejo, y defendiendo la pureza de 
la táctica socialista y de su conducta par-
ticular, así como la práctica socialista en 
general, siendo muy aplaudido. 
Pasa a ocupar la tribuna—que era un 
balcón de la mejor casa de este pueblo —el 
socialista malagueño don Andrés Martínez 
quien saluda al público, y en tono vibrante 
expone las aspiraciones socialistas, plan-
teando ciertas partes de su programa, que 
satisfacieron al elemento campesino que 
allí hormigueaba. También escuchó nutri-
dos aplausos. 
Tócale después al concejal socialista del 
Ayuntamiento de Málaga señor España, 
quien lucidamente plantea la defensa y las 
aspiraciones del proletariado y en particu-
lar del campesino, siendo aplaudidísimo. 
Acto seguido hace su presentación el di-
putado socialista señor Molina Moreno, 
quien plantea con serenidad, aplomo y 
fundamento de causas la cuestión social y 
proletaria, extendiéndose en largas consi-
deraciones sobre política general, defen-
diendo el Socialismo y la República sobre 
todo, abogando por su sostenimiento y di-
rigiendo y aconsejando a los obreros en 
términos patrióticos, no dificulten al Go-
bierno para que pueda ir desarrollando 
sus bastos planes administrativos. 
Refiérese luego a la labor del Parlamento 
actual y futuro, dando pruebas de inteli-
gencia y conocimientos de viejo parlamen-
tario. Y por último, trata de la cuestión del 
clero, y reconoce la necesidad de separarle 
del Estado cuanto antes, analizando minu-
ciosamente lo innecesario de esta perjudi-
cial institución, que sirve de traba, de obs-
táculo, de guadaña y rapiña a la economía 
y la civilización. (Fué estruendosamente 
aplaupido). 
Y finalmente, habla el simpático y fervo-
roso antequerano García Prieto, diputado 
socialista. Este camarada, que no conocía 
Almogia ni Almogía a él, tuvo retraso en el 
viaje, y tenemos que decir que cuando lle-
gó o asomó al sitio donde se estaban juz-
gando y ventilando los intereses de las cla-
ses proletarias, el señor Calderón que le 
vió venir y le conoció, dijo: «Allí viene el 
compañero García Prieto». El público pro-
rrumpió en un gran aplauso. Fué también 
recibido con fuertes apretones de manos 
por la comisión organizadora. 
Sus primeras palabras fueron dulces, 
atrayentes, de tono agradable, corrección 
de frases y mucho estilo democrático. De-
fiende el ideal socialista en términos acti-
vos, limpios y comprensibles a todo el au-
ditorio. Censura y combate la conducta 
grotesca,atropelladora y caciquil del actual 
alcalde de Almogía, que aunque no se en-
cuentra en el pueblo por haberse ido hu-
yendo a Málaga temiéndole al castigo que 
merecidamente tiene que pagar por sus de-
saciertos caciquiles, el orador no perdona 
su ausencia, señalándole su fin. Censura y 
combate también la conducta y manejos 
arbitrarios y poco dignos de la Guardia ci-
vil que se vienen empleando con los más 
pacíficos obreros y abusando fuera de toda 
ley, porque quieren por la fuerza de sus ba-
yonetas y contra la voluntad de todo el 
pueblo mantener, como a Alfonso XIII, a 
un alcalde que está loco; habiendo llegado 
esta Guardia civil por mandato del alcalde 
huido, al incalificable atropello de prohibir 
que la bandera socialista saliera a la calle. 
Si yo—dice—hubiera llegado antes de co-
menzar el acto, la bandera socialista yo 
mismo con mano firme la hubiera llevado, 
seguro de que no hubiera habido poder 
humano que rne la arrebatara. Estas pala-
bras rindieron estruendosas y prolongadas 
salvas de aplausos. 
Y terminó el acto enmedio del mayor 
orden. 
Y ahora nos falta añadir, para conoci-
miento de todos los españoles, un caso 
desconocido en la historia política. ¡Fíjen-
se, ciudadanos de toda una República! 
Cuando llegaron los oradores de Málaga a 
Almogía, nos traían la patriótica orden da-
da por el gobernador, de que un señor lla-
mado Antonio Ruiz y Ruiz—el firmante de 
este artículo — , único republicano que ha 
quedado y se ha mantenido firme dentro 
del campo republicano, no hablara en el 
mitin. Vean si esto es ley, es derecho, es 
libertad, es democracia, es justicia. 
En esto, señor gobernador, hay algu-
nos señores más que creemos tienen pues-
tas sus manecitas ocultas, y vamos a tener 
que dar cuenta de ellos para desenmasca-
rarlos. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ. 
S E M B L A N Z A S 
Procedente de Alameda; 
usa jipi y b a s t ó n ; 
m á q u i n a s de coser vende; 
calvo es y muy tr ipón; 
discurre con elocuencia 
y se explica a ú n mejor, 
y en la Al ianza se sienta 
con aire de gran s e ñ o r . 
E n el Registro y de Archidona, 
y alardea en la Al ianza 
de pegarle a la persona 
que le haga una semblanza. 
¡Justicia y trabajo! 
¿Por qué causa, compañeros, 
el pobre trabajador 
que sólo pide trabajo 
se lo regatea el patrón? 
Después que somos esclavos, 
yo no sé por qué razón 
nos engañan como a niños 
sin ninguna compasión. 
Gastan más hipocresía 
que paja tiene un Jergón 
y hay patronos tan njalos 
y con tan mal corazón 
que dicen que los obreros 
son más malos que el pulgón. 
Y yo digo que ellos gastan 
las ideas del barbón, 
aquel que con Berenguer 
y otros de igual opinión 
estudiaron el problema 
de implantar la Inquisición, 
que son las ideas que gasta 
en esta Villa el patrón. 
Luego si hablan con nosotros 
casi nos dan la razón 
y nos demuestran que sienten 
nuestra triste sliuación. 
Lo que es a mí no me engañan 
con buena conversación 
porque sé muy bien que llevan 
las ideas de un león. 
Pues si lo que cría la tierra 
lo riega nuestro sudor, 
no es lícito que el producto 
sea todo para el patrón, 
que paga con dos pesetas 
valiendo siete el peón. 
¡Alerta, pues, compañeros! 
que con constancia y unión 
conseguiremos que impere , 
la Justicia y la Razón 
Prudencio del Pozo García. 
Villanueva de Algaidas 
Villanue a de Algaidas 
Proceder ministerial . 
Es de lamentar la ciega fe que nos con-
dujo a las urnas el 12 de abril, impulsados 
por el glorioso ideal de nuestro amado 
maestro y que tan ignoniiniosamente pre-
tenden desfigurar ahora. En la ocasión pre-
sente es de todo punto indispensable 
recordar los breves apuntes de Antonio 
J. Torres cuando dice: «Tanto se apartan 
hoy de las doctrinas de Cristo los que di-
cen ser sus ministros, que si aquél volviera 
a este mundo los arrojaría del templo a la-
tigazos^ Esto es lo que diría Pablo Igle-
sias, y esto decimos nosotros, al ver dolo-
rosamente truncadas las ansias de reden-
ción que abrigaba el noble pueblo español. 
¿Qué hizo el Gobierno desde su posesio-
namiento del Poder hasta el presente?Su la-
bor no ha podido ser más infecunda, ex-
ceptuando al ministro de la Guerra, que 
lejos de fijarse en provisionalidad de nin-
guna clase y menos en los demás minis-
tros, procedió como debía al corregir el 
Ejército y con esto reducir al cincuenta por 
ciento menos del impuesto a la nación por 
aquellas fieras sin conciencia de la vieja 
monarquía. 
Es preciso para la salud española, que 
el Gobierno de la República para lo suce-
sivo adopte distintos procedimientos, pues 
de lo contrario el pueblo español por tan-
tos años tiranizado vivirá en continua revo-
lución hasta tropezar con un régimen 
desprovisto de tiranos, y henchido de hu-
manidad. Y sepa aunque no lo ignora, que 
no admitiremos más disfraces y que antes 
pondremos proa a países ignorados, que 
continuar soportando ni el más leve pare-
cido al régimen derrumbado o la infame 
tiranía. Y ¡ahora republicanos recientes!, 
no hay que hacer alarde por haberos apro-
piado nuestro triunfo, y sabed que el pro-
letariado en masa se niega rotundamente a 
transigir con el muñeco monárquico vesti-
do de republicano, pues aunque la mona 
se vista de seda siempre la conoceremos. 
A. MATÉS. 
A las organizaciones antequeranas 
— z ^ & f & J S * 
Obreros: 
En el número 7019 de " E l Socialista" 
fecha 8 del actual, aparece la siguiente 
inserción que por no dar margen este 
semanario, nos limitamos a lo más 
esencial: 
"Ha celebrado reunión ordinaria la 
Comisión ejecutiva de la Unión General 
de Trabajadores de España, adoptan-
do los acuerdos que a continuación se 
expresan: 
"Se concede el ingreso en la Unión 
General a ciento treinta y cuatro orga-
nizaciones coa 23.190 asociados, mas 
trece que no dan el número de socios". 
¡Camaradas de Antequera! Ese es 
nuestro puesto como obreros de orden 
y disciplinados. No seamos los últimos. 
L a unión constituye la fuerza. 
^ 1 — 1 • • •' — 
Cuecas de 5. Marcos 
Llamamiento a l a juventud. 
Habiéndose constituido la Juventud So-
cialista en esta localidad, hacemos un lla-
mamiento a todos los jóvenes para que re-
cordando las calamidades que han sopor-
tado nuestros antepasados y aún seguimos 
padeciendo, que no las suframos nosotros 
puesto que somos jóvenes y sabemos cum-
plir con nuestro deber democrático y ciu-
dadano. 
Ya estáis viendo la diferencia que hay 
entre la clase capitalista y la humilde clase 
trabajadora; pero debéis tener en cuenta 
que con la República no desaparecerá ta-
maña desigualdad: desaparecerá cuando 
llegue la hora de la emancipación del So-
cialismo, cuyo advenimiento está próximo. 
¡Acudid todos a esta Juventud, donde os 
esperamos con los brazos abiertos 240 jó-
venes compañeros de trabajo, que están 
dispuestos a defender la República!—JOSÉ 
GUERRERO REPISO. 
Proceder ras trero . 
Al hacer un reparto de obreros en este 
pueblo para remediar el hambre, a una se-
ñora llamada Dolores Moscoso le corres-
pondieron doce trabajadores con arreglo a 
las fincas que posee. 
Aunque la señora alegó que no tenía 
faena en qué ocuparlos, estos obreros co-
mo sabían que tenía trabajo, a la mañana 
siguiente cogieron sus escardillos y se pre-
sentaron en la finca, donde estaba el mani-
jero y dos obreros más. 
A la noche como es costumbre, se pre-
sentaron a cobrar a casa del administra-
dor. Este corrió el parte a su patrona, la 
cual contestó: «Págueles usted, que ya no 
volverán más al trabajo». 
Y en efecto, la señora valiéndose de un 
cabo chupetero de la Guardia civil, éste 
cabo mandó llamar a los obreros y uno 
por uno les fué diciendo que no volvieran 
más al trabajo. Los obreros le contestaron: 
«¿Entonces qué vamos a comer?» Y el ca-
bo traidor les contestó: <Comer balas», y 
añadió que los consideraba como ladrones. 
Yo por mi parte, desde estas columnas 
he de decirle que los únicos que debían co-
mer balas y que están considerados como 
ladrones son ellos, que están comiendo sin 
trabajar a costa de la nación. 
UN SOCIALISTA. 
Bobadiila-tstación 
El día 10 del mes actual en el cortijo de 
Las Monjas, ocurrió un caso que por lo in-
justo y bárbaro debe hacerse.público. 
Cumpliendo órdenes de su patrono el 
ganadero Francisco Duran Doblas, liombre 
bien conocido en esta barriada por su hon-
radez y amor al trabajo, llevó a pastar el 
ganado que cuida a un rastrojo que esta-
ban arando por estar comido de las bestias 
propiedad del colono de la finca. 
Dicho colono Antonio Rodríguez Soto 
salió al paso del ganadero y sin atender a 
razones ni miramientos de ninguna clase, 
la emprendió a golpes con él, a la vez que 
le dirigía una buena serie de insultos de la 
peor especie, el cual por prudencia o qui-
zás por humildad no repelió la agresión, 
marchando a dar conocimiento de la sal-
vajada al activo comandante de la Guardia 
civil de este puesto, el cual admitió y cursó 
la denuncia. 
No niego pueda existir delito en el hecho 
de llevar a pastar ganados a terrenos de 
otro, pero sí creo existen otros procedi-
mientos más honrados para hacer valer sus 
derechos, pues para eso está la Guardia 
civil; nunca tomarse la justicia por su ma-
no, con un indefenso y humilde trabajador 
que cumple órdenes de quien le paga. 
No es ese el camino, señor Rodríguez 
Soto. No es suficiente tener dineros para 
cometer atropellos, con lo que se expone 
a que en vez de dar con un pobre hombre, 
hubiera tropezado con un desalmado que 
le hubiese dado su merecido.—MANUEL 
DEL NIDO, Biblioteca de la Estación. 
Fuente Piedra 
Ha fallecido en esta población el com-
pañero Manuel Trujillo del Rio, entusiasta 
socialista y ciudadano ejemplar, cuya pér-
dida ha producido hondo sentimiento entre 
el elemento trabajador, por sus excepcio-
nales condiciones de honradez, lealtad y 
compañerismo. 
Al acto de la conducción de su cadáver, 
no obstante lo intempestivo de la hora, 
asistieron todos los afiliados de nuestra 
Sociedad. 
Descanse en paz el querido compañero 
que tan perseguido fué hasta el fin de sus 
días por tanto canalla como vive en este 
pueblo, y reciba su familia la expresión de 
nuestro pésame.—UN COMPAÑERO. 
Alora 
Reflexiones de un paleto. 
Sí, todos «nos conocemos». Precisamen-
te por conocernos todos es por lo que nos 
sentimos admirados, al ver la forma polar 
de defender al Sr. alcalde, este neorepubli-
cano ahora corresponsal del diario mala-
gueño «El Popular» y antes aprendiz de 
cura que degeneró en nocturno adorador, 
sin fijarse que esta defensa cuando hubiera 
sido meritoria era antes del 12 de abril, en 
lugar de haberse dedicado a repartir en 
forma de propagandista pagado las candi-
daturas monárquicas de don Bartolo. ¿í, 
todos «nos conocemos» y por eso todos sa-
ben que esa defensa que usted le hace es 
una defensa que pudiéramos calificar de 
defensa de a 0.25 ptas. la linea, como todos 
saben también que nosotros, los socialis-
tas, lo defendimos antes de que fuese al-
calde y hubo hasta quien le llevó la maleta 
muy ufano y honrado, porque creímos que 
su administración se diferenciaría de las de 
los alcaldes anteriores. Porque «nos cono-
cemos» es por lo que el pueblo sabe nos 
hallamos en contra, como en contra siem-
pre hemos estado de todo lo que repre-
sente arbitrariedad y caciquismo, llámese 
alcalde monárquico, republicano o comu-
nista. Hemos sufrido un error ya que no 
respondió a las normas establecidas por el 
Gran revolución 
de precios C A S A L E O N 
Como fin de temporada realizamos todas las existencias de verano 
a precios extraordinariamente baratos. 
Fajas para señora, desde 10 reales; Charmelinas de seda, a 16 perras gor-
das; Muselina morena con un metro de ancho, a 2 reales; Vichys superiores, 
a 50 céntimos, y de clase inferior, a 7 perrillas; Muselina morena, a 35 cénti-
mos; Crespones de seda estampados, a 16 perras gordas; Telas para blusas 
y pantalones, a 3 reales; Calcetines para caballero, a 3 perras gordas; Infini-
dad de artículos casi regalados. 
Y M U E 
Trinidad de Rojas, n.0 11 (antes Lucena) 
ideal republicano, pero igual que lo defen-
dimos cuando creímos haría una buena 
administración, nos tiene ahora en contra, 
censurándolo, cuando vemos que en nada 
se diferencia de sus antecesores caciquiles. 
Mueve a risa, ¿verdad? Pero aún mueve 
más, señor Morillas, que diga usted en sus 
artículos que tratamos de desacreditaros 
ante aquellos «que no os conocen» segu-
ramente basados, en que donde os conoz-
can no necesitan artículos para aumentar 
el descrédito; ¿pero quién desacredita, nos-
otros o las obras de cada uno? Si no, que 
venga cualquiera aunque sea de la Patago-
nia o de Conchinchina y que examine las 
cuentas municipales, y verá usted como, 
sin nosotros despegar nuestros labios sale 
diciendo que el actual alcalde es tan exce-
lente cacique como mal alcalde. Tan segu-
ros y convencidos estamos de ésto, como 
de que si lo examina a usted, a pesar de su 
nuevo republicanismo, no podrá menos de 
daros un saludable consejo: que dejéis de 
pregonar vuestro ideal por el régimen re-
publicano, porque se os vé la sotana y 
apestáis a monárquico renegado. ¿Verdad 
que todos «nos conocemos»? Pues por eso 
deje ya de llamarnos compañeros, que no 
es muy útil alardear de republicanismos 
cuando aún se tienen manchadas las ma-
nos de repartir candidaturas monárquicas 
y nos ronquea la voz de dar vivas al fugiti-
vo ex rey.—CHARLÓFILO. 
Verdades como p u ñ o s . 
Contestamos en broma al artículo publi-
cado en un periódico malagueño, ya que 
no creemos que su autor escribiera en se-
rio semejantes majaderías. 
En primer lugar, vamos a hacerle un fa-
vor: el de darle publicidad a su artículo, 
porque según nuestras cabalas apenas sj 
lo leyeron trece ciudadanos y medio. 
* El autor ha conseguido su objeto. 
Hacer reír a todo el que tuvo la paciencia 
de leerlo. Por nuestra parte podemos ase-
gurar que se rios vió hasta la última muela. 
Enhorabuena, presunto sustituto de Fer-
nández Florez. 
* ¡El maletín! ¡El maletín! Esto sí que 
tiene gracia. La del dichoso maletín es sin 
duda una de sus mejores humoradas. El 
único defecto que tiene, es el estar equi-
vocada; porque los que trajeron el maletín 
no han cambiado de opinión. Prueba de 
ello es que están dispuestos a transportar-
lo de nuevo y llevarlo mientras más lejos, 
mejor. 
* Bueno, pero si este frigio es un por-
tento de humorismo. Hasta para poner las 
comas tiene gracia. Las coloca en el sitio 
donde se le acaba la respiración. ¡Pero qué 
requefeguasón! 
* Ahora, lo que no podemos consentir 
es que nos llame compañeros. Eso sí que 
no. Todo lo que usted quiera, pero compa-
ñeros.... noooo. 
* Lo peor es que pasa el tiempo y no 
le hemos dicho nada al alcalde. ¡Con la de 
cosas que le teníamos preparadas! Pero 
qué le vamos a hacer. Había que reírse un 
poco a costa del articulito... Pero ahora 
que caigo, ¿habrá sido una habilidosa ma-
niobra... para distraer la atención? Cual-
quiera sabe. 
* Lo que no podemos pasar por alto 
de ninguna de las maneras, es la preocu-
pación que padecen varios camaradas 
nuestros. Ni comen, ni beben pensando en 
si el cura párroco habrá mandado a estam-
pillar los billetes con las diez mil lúganas 
que tenía recolectadas para un manto. ¡Mi-
ra que si se le hubiera olvidado! . 
* Y para terminar, una pregunta: ¿Qué 
hacen esos señores de la comisión de 
Abastos que no trabajan? Porque es que 
hay panaderos que venden el pan falto y 
no hay quien le diga nada. Que vendan el 
pan como les dé la gana, pero justito y ca-
bal, ¿Entendido? Muy bien. Me alegro. 
EGO. 
El triste fin del obrero de ayer 
Con paso muy torpe caminaba el pobrecillo. 
Un pobre anciano, que en mi pueblo mendigaba. 
Tan sólo iba guiado por un can, su lazarillo 
De puerta en puerta la caridad imploraba. 
En todas partes con trémula voz pedía 
Y un « ¡perdone usted por Dios, hermano!» 
Era lo que el pobre viejo recogía. 
Mas nadie socorría al pobre anciano. 
Este fué un obrero, que en su buena edad 
Trabajó cual trabaja todo obrero, 
Y cuando sus muchos años le impidieron trabajar 
Tan solo alcanzó este retiro: «pordiosero». 
Y hoy se acerca a pedirle al señorito, 
A el que antes sin conciencia lo ha explotado; 
Y cual lobo que está de carne ahito 
No tiene compasión del que tanto ha trabajado. 
Así, pues, queridos compañeros. 
Aprended estos versos de memoria, 
Y ya que nuestros padres fueron pordioseros 
Que al menos nosotros alcancemos la victoria 
A . G . G. 
Villanueva de Algaidas. 
EL SUCESO D U A HERRIZA" 
Calif icat ivo inmerecido. 
El haberse reunido varios pueblos para 
correr el coto del cortijo de «La Herriza» 
ha dado lugar a que cierta prensa y par-
ticulares dén rienda suelta a lenguas y plu-
mas y que cada cual califique el caso como 
le viene en gana, pero coincidiendo todos 
en que ha sido un hecho imprudente. 
Yo, por mi parte, soy el que más conde-
no los actos de violencia, por creerlos 
impropios de nuestros tiempos, pero no 
puedo olvidar que los pueblos que han in-
tervenido en el hecho han dado siempre 
pruebas en todos los actos de su vida de 
tener prudencia y honradez, condiciones 
esencialísimas que no se pueden atribuir 
ciertos señores por muy ricos que ellos 
sean. 
Todo el mundo sabe cuál ha sido la con-
ducta de guardas y propietarios de dicha 
finca, porque bien puede decirse que ese 
coto era un pedazo de territorio africano 
enclavado en el término de Antequera, 
donde el que tenía la desgracia de caer ya 
podía ver el modo de escapar sin ser mal-
tratado desaforadamente y multado encima 
por el atropello de propiedad, y ya podía 
ir a reclamar en contra del atropello, que 
en ninguna parte era escuchado, porque no 
decía verdad más que el señorito. 
También tengo que decirle a los que cri-
tican el hecho, que no se asombren de ac-
tos tan insignificantes y procuren conducir-
se mejor y no desatiendan el problema que 
hoy preocupa al mundo obrero, que es el 
problema del paro, porque los puebles 
cuando no pueden vivir dentro de la vida 
legal, saltan por encima, porque antes que 
el derecho de propiedad está el derecho a 
la vida, y lo mismo que corren cotos, asal-
tan graneros cuando tienen necesidad de 
comer y no encuentran. 
Es curiosísimo ver cómo los propietarios 
de la finca atropellada según ellos, son de 
los que más se oponen a las reclamaciones 
obreras y de los que también protestan de 
los alojamientos, porque no creen justo 
tanto sacrificio, y luego cuando de conser-
var caprichos y gustos de ellos se trata, en-
tonces sobran pesetas para atenderlos; y 
por eso el obrero tiene razón cuando re-
clama, porque tiene la seguridad de que se 
puede y no se quiere. 
FRANCISCO OLIVA. 
Campillos 19 agosto. 
D E P O R T E S 
Antequera F. C , 6. 
C. D. Genilense, 0. 
No le valió al Genilense venir precedido 
de alguna fama, contar en sus filas con fe-
nómenos canarios, ni el aval de su triunfo 
sobre el Antequera en Puente Genil en 
condiciones desfavorables para el equipo 
antequerano. 
Resultó poco equipo, muy poco, para 
cuanto se había hablado de él en estos úl-
timos días. Más aún teniendo en cuenta 
que los nuestros no fueron muy allá. 
A las cinco y media. García Ruiz alinea 
a los equipos de la siguiente forma: 
C. D. Genilense: Muñoz; Mancebo, Rey; 
López, Cabello, Morón (F.); Cobo, Salva-
dor, Joaquín, Morón (E.), Juppy. 
Antequera F. C : Daniel, Tomé, Casaus; 
Enrique, Sorzano, Reina; Arjona, Pozo, Ro-
jas, Gómez, Pardo. 
Corresponde el saque al Antequera. Hay 
un pequeño intento de ataque de los foras-
teros, pero la balanza prontamente empie-
za a inclinarse por los de casa. Un golpe 
franco facilita a Fardóla ocasión para inau-
gurar el marcador. A un centro de Pardo, 
Pozo envía a las manos del portero el ba-
lón de un buen cabezazo. El primer córner 
es contra el Antequera. Sigue llevando la 
iniciativa el Antequera. 
Nuevo centro de Pardo, que remata Gó-
mez de cabeza, rechazando el larguero y 
volviendo a recoger Gómez para conseguir 
el segundo de excelente factura. 
El tercero es obra de Pozo, quien pasa 
a dos o tres contrarios para tirar colocado. 
Un buen chut de Pardo que el larguero se 
encarga de rechazar. Segunda Pozo para 
apuntarse el cuarto, y como no hay quinto 
malo, este viene por mediación de Arjona 
al recoger un buen pase de Pozo. Gómez 
envía fuera un chut fuerte y termina la pri-
mera parte. 
La segunda ya no tiene la animosidad 
de la primera. Hay más tranquilidad. Pepe 
Rojas es sustituido por Diego. Los foraste-
ros lanzan algunos más balones a Daniel, 
sin fortuna y sin malicia. 
Gracias a Juppy, se hace más llevadera 
esta segunda parte, en la que anotamos el 
sexto y último goal, llegándose al final sin 
que los genilenses lograsen salvarel honor. 
El partido fué nada más que regular, por 
que el Deportivo Genilense no permitía 
otra cosa, desde luego. Había en ellos de-
seos, pero nada más que deseos. 
Los de casa tampoco se excedieron, pe-
se a la victoria. Destacó Pardo por su mo-
vilidad y rapidez. 
De desear es que esta tarde mejoren su 
actuación de conjunto frente a un enemig0 
de la categoría de la Gimnástica de Triana. 
PENALTY. 
